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Ricardo Álvarez: la responsabilidad
cristiana  en  la  sociedad  y  la
política
Radio Solidaria y Solidaria Televisión recibieron a Ricardo
Álvarez para conversar sobre el papel de los cristianos en la
vida pública y su responsabilidad en la transformación de la
sociedad. Madrileño de cuarta generación, dedicó más de 35
años  a  la  labor  pastoral,  acompañando  y  formando  a  otros
pastores. Actualmente, centra su trabajo en la política y la
sociedad civil, con el propósito de transmitir esperanza y
promover una participación cristiana activa.

Ser sal y luz en la sociedad
Para Ricardo Álvarez, la responsabilidad cristiana no puede
limitarse a la iglesia, sino que debe extenderse a todos los
ámbitos  de  la  sociedad,  incluida  la  política.  Considera
contradictorio criticar las decisiones de los gobernantes sin
participar en los espacios donde se toman.

La oración, el ayuno y la alabanza son importantes, pero deben
acompañarse de acciones concretas. Pedir que el reino de Dios
se  manifieste  en  la  sociedad  implica  también  aportar
sabiduría, asumir responsabilidades y trabajar para influir en
las decisiones públicas. En su opinión, la ausencia de los
cristianos en estos espacios ha permitido que otras ideologías
ocupen el terreno que ellos han dejado libre.
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ANOCEM y la defensa de la vida y la
familia
Esta  convicción  llevó  a  Álvarez  a  impulsar  ANOCEM,  una
plataforma sociopolítica centrada en la defensa de la vida, la
familia, la libertad y el derecho a la propiedad privada.

La organización trabaja para promover iniciativas concretas y
establecer alianzas con diferentes fuerzas políticas. También
mantiene una línea de trabajo en el Parlamento Europeo, donde
busca  reunir  a  representantes  y  organizaciones  provida  y
profamilia para impulsar propuestas comunes.

Álvarez considera que la defensa de estos valores requiere
algo más que expresar desacuerdo con las políticas actuales. A
su juicio, los cristianos deben participar directamente en la
vida  pública  y  convertirse  en  una  voz  capaz  de  aportar
propuestas e influir en las decisiones.

Influir  desde  la  cercanía  y  las
relaciones personales
La influencia social no se consigue únicamente denunciando
problemas o expresando opiniones. Para Álvarez, es necesario
acercarse a las personas, compartir su realidad y construir
relaciones basadas en la confianza. Solo así es posible que
una voz sea escuchada y tenga una influencia real.

Esta  visión  implica  estar  presentes  en  los  entornos
profesionales, sociales y políticos, incluso cuando existen
diferencias de opinión. Discipular a las naciones, explica,
significa  caminar  junto  a  las  personas  y  comprender  sus
circunstancias,  no  limitarse  a  transmitir  conocimientos
religiosos.

Los cristianos que trabajan en la política, la economía o los
medios  de  comunicación  pueden  aprovechar  su  posición  para



aportar  una  perspectiva  basada  en  sus  convicciones.  El
objetivo es dejar de ser espectadores y asumir un papel activo
en la sociedad.

Transformar  la  cultura  desde  las
bases
Ricardo Álvarez sostiene que los cambios sociales duraderos
comienzan en la cultura, los valores y las convicciones de las
personas.  Por  eso,  considera  más  eficaz  construir  sobre
principios compartidos que limitarse a señalar los errores
ajenos.

Aunque existan diferencias ideológicas, es posible colaborar
con  otras  personas  cuando  hay  objetivos  comunes.  La
transformación no depende exclusivamente de los gobernantes ni
puede  lograrse  mediante  cambios  legislativos  inmediatos.
Requiere un trabajo previo en las familias, las comunidades y
los distintos espacios sociales.

Desde  esta  perspectiva,  la  participación  política  debe  ir
acompañada de una labor cultural constante. Preparar a las
personas,  transmitir  valores  y  desarrollar  propuestas
concretas permite crear las condiciones necesarias para que
los cambios sean profundos y sostenibles.

José  y  Daniel:  sabiduría  e
integridad en la vida pública
Los ejemplos bíblicos de José y Daniel ilustran la importancia
de que los cristianos participen en los espacios donde se
toman decisiones. Ambos fueron reconocidos por su sabiduría y
capacidad, hasta el punto de que las autoridades recurrieron a
ellos en busca de consejo.

Álvarez  considera  que  los  responsables  políticos  necesitan



personas de confianza que les ofrezcan opiniones honestas y
críticas, especialmente cuando deben decidir sobre cuestiones
complejas.  La  sociedad  civil  puede  contribuir  aportando
conocimiento  de  las  necesidades  cotidianas  y  propuestas
fundamentadas.

Para  desempeñar  ese  papel,  es  esencial  contar  con  un
testimonio coherente. La integridad no debe limitarse a las
declaraciones de fe, sino reflejarse en la conducta y en la
forma de relacionarse con los demás. Álvarez advierte de que
la corrupción comienza en el corazón de las personas y que los
cristianos también deben examinar sus propias motivaciones.

La soberanía de las esferas y el
compromiso cristiano
A partir del concepto de soberanía de las esferas, asociado a
Abraham  Kuyper,  Álvarez  defiende  que  ningún  ámbito  de  la
sociedad debe quedar fuera de la responsabilidad cristiana. La
política, la economía y la cultura también son espacios donde
los creyentes pueden servir y contribuir al bien común.

Por ello, anima a dejar de lado los debates interminables
sobre etiquetas ideológicas y centrarse en las necesidades
concretas del país. Considera que España atraviesa un momento
que exige compromiso, criterio y disposición para actuar.

También  señala  la  necesidad  de  recuperar  la  capacidad
transformadora de la Iglesia. Cuando la vida de sus miembros
no  refleja  los  valores  que  proclaman,  su  credibilidad
disminuye. La coherencia entre fe y conducta es, por tanto,
esencial para ofrecer un testimonio que influya positivamente
en la sociedad.



Una  Iglesia  contracultural  que
transforma con su ejemplo
Para Álvarez, la Iglesia está llamada a ser contracultural, lo
que significa mantener sus convicciones sin aislarse de la
sociedad.  Su  responsabilidad  es  participar  en  ella  y
contribuir a transformarla, en lugar de limitarse a observar
los acontecimientos desde fuera.

El  entrevistado  cuestiona  que  el  éxito  cristiano  se  mida
únicamente por la asistencia a grandes eventos o el número de
seguidores en redes sociales. Aunque estas iniciativas pueden
tener su lugar, destaca que el cambio más profundo requiere
acompañamiento, relaciones personales y una vida coherente con
el Evangelio.

La calidad del testimonio debe manifestarse en las relaciones
familiares,  el  trato  hacia  los  demás  y  las  decisiones
cotidianas.  Más  allá  del  crecimiento  numérico  de  las
congregaciones,  Álvarez  considera  fundamental  que  la  fe
produzca cambios visibles en la vida de las personas.

ANOCEM  y  Estrategias  Emergentes:
formación para la vida pública
ANOCEM  busca  personas  dispuestas  a  trabajar  para  que  la
Iglesia tenga una presencia activa en la sociedad y pueda
aportar  propuestas  en  el  ámbito  político.  La  organización
cuenta con representación en Madrid, Toledo y el Parlamento
Europeo, donde colabora con diferentes partidos.

A través de Estrategias Emergentes, su brazo formativo, ofrece
una  diplomatura  universitaria  y  un  programa  específico  de
formación  para  cristianos  en  política.  Estas  iniciativas
buscan  preparar  a  quienes  desean  asumir  responsabilidades
públicas con criterio, capacidad de colaboración e integridad.



Álvarez  destaca  especialmente  la  importancia  del  ámbito
municipal.  Los  ayuntamientos  y  las  comunidades  locales
permiten conocer de cerca las necesidades de los ciudadanos y
trabajar en soluciones concretas. Por ello, anima a participar
en la vida municipal y a desarrollar propuestas que respondan
a los problemas reales de cada comunidad.

La organización necesita voluntarios y personas comprometidas
con el trabajo diario, tanto en el ámbito político como en el
formativo.  Su  objetivo  no  es  proporcionar  visibilidad
personal, sino preparar a quienes desean contribuir de manera
responsable a la transformación social.

El  valor  del  trabajo  cotidiano  y
anónimo
No toda influencia necesita una plataforma pública. Ricardo
Álvarez  reivindica  el  valor  de  las  conversaciones,  el
acompañamiento  y  las  relaciones  personales  que,  a  menudo,
generan cambios profundos sin recibir reconocimiento.

La tendencia a medir el éxito por la asistencia a eventos o la
repercusión en redes sociales puede hacer que se descuide la
cercanía con las personas. Sin embargo, una conversación o la
presencia oportuna de alguien en un momento difícil pueden
tener un impacto duradero.

Este trabajo cotidiano también puede abrir puertas a nuevos
espacios de influencia. La transformación de una persona puede
convertirse en un testimonio que llegue a lugares donde otros
medios no consiguen entrar.

Para  asumir  responsabilidades  públicas,  Álvarez  considera
necesario prepararse previamente, fortalecer el autoliderazgo
y  revisar  las  propias  motivaciones.  La  política  debe
entenderse como un espacio de servicio y transformación, no
únicamente como una oportunidad para conseguir posiciones.



Elecciones y responsabilidad moral
del voto
Ante las elecciones, Álvarez anima a analizar los programas
electorales y valorar sus propuestas conforme a los principios
morales de cada persona. Desde su perspectiva, la defensa de
la vida es un principio fundamental, y expresa también su
rechazo a determinadas políticas sobre identidad de género en
menores.

Reconoce  que  ninguna  opción  política  puede  responder
perfectamente  a  todas  las  expectativas,  pero  considera
necesario  tomar  decisiones  razonadas  y  participar  en  los
procesos electorales.

El compromiso ciudadano, sin embargo, no termina al depositar
el  voto.  También  implica  colaborar  con  asociaciones,
plataformas cívicas y proyectos sociales que trabajen en favor
de  los  valores  compartidos.  Esta  participación  permite
mantener  el  contacto  con  los  responsables  públicos  y
contribuir  a  las  decisiones  que  afectan  a  la  sociedad.

Álvarez recuerda que los políticos, como cualquier persona,
pueden equivocarse o decepcionar. Esto no debería justificar
la pasividad, sino impulsar una participación más consciente y
responsable.

La esperanza también se construye
en el presente
Para  Ricardo  Álvarez,  la  esperanza  cristiana  no  depende
únicamente de un cambio de gobierno ni debe entenderse como
una expectativa futura. La presencia de Cristo en la vida de
los creyentes debe traducirse en acciones concretas y en un
compromiso con la sociedad.

Los  problemas  sociales,  económicos  y  familiares  requieren



respuestas que vayan más allá de los discursos religiosos. Por
eso,  anima  a  recuperar  el  diálogo  con  la  ciudadanía,
participar  en  los  debates  públicos  y  desarrollar  un
pensamiento crítico fundamentado en las propias convicciones.

La  transformación  social  exige  la  implicación  de  muchas
personas dispuestas a servir desde sus respectivos ámbitos.
Cada creyente puede contribuir desde su entorno, ya sea en la
familia, el trabajo, la comunidad local o la vida política.

El  mensaje  de  Álvarez  es  una  invitación  a  pasar  de  la
observación  a  la  acción  y  a  asumir  la  responsabilidad  de
construir  una  sociedad  mejor  mediante  el  servicio,  la
integridad  y  la  participación.

Cómo contactar con Ricardo Álvarez
y Estrategias Emergentes
Quienes deseen conocer los proyectos de Ricardo Álvarez o
informarse sobre las oportunidades de formación y colaboración
pueden  visitar  la  página  web  de  Estrategias
Emergentes:  www.estrategiasemergentes.com.

También  pueden  consultar  la  cuenta  de  Instagram
ricardoalvarez.oficial,  donde  se  comparte  información  sobre
cursos, actividades e iniciativas de la organización.

La  propuesta  es  clara:  prepararse,  implicarse  en  la  vida
pública y contribuir a la sociedad desde el lugar que cada
persona ocupa, con el propósito de servir a los demás y llevar
esperanza a las familias y comunidades.

Fusionar las secciones más repetitivasUnificar los mensajes
sobre influencia
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